
        Valparaíso, julio de 2010 

Señor  

Joaquín Lavín Infante 

Ministro de Educación 

Presente 

 

De mi consideración: 

Por medio de la presente, los senadores abajo firmantes declaran su total respaldo y 

adhesión a la candidatura de Isabel Allende al Premio Nacional de Literatura en atención a 

los argumentos que a continuación se enumeran.   

La primera razón, si bien no está directamente relacionada con la literatura, si lo está con 

la histórica postergación que sufrieron y sufren las mujeres en nuestro país y que el 

Premio Nacional de Literatura,  no hace más que confirmar.  Sólo tres literatas han 

recibido este galardón. A saber: Gabriela Mistral, en 1951, seis años después de ganar el 

Premio Nobel;  Marta Brunet, en 1961, y Marcela Paz, en 1984. ¿Acaso no ha habido otras 

chilenas con talento y trayectoria suficiente para recibir este premio? ¿No llegó la hora 

para que las letras chilenas salden esta deuda pendiente con sus mujeres? Y qué mejor 

que hacerlo entregándole el Premio Nacional de Literatura a Isabel Allende, una mujer 

que no sólo ha destacado como novelista, sino que también como cronista, pero siempre 

rescatando el alma femenina. 

Segunda razón. Sus  más de 51 millones de libros vendidos, la transforman en la escritora 

latinoamericana más leída en el mundo. Sus trabajos han sido traducidos a diferentes 

idiomas,  gracias a la fuerza e ironía de sus juicios, especialmente cuando aborda temas 

políticos, cuando trata sobre la hipocresía sexual o apunta a los problemas triviales del 

matrimonio. Claramente, Isabel es una adelantada y jamás se inhibió a la hora de criticar 

con fuerza el machismo y sus nefastas consecuencias en la sociedad chilena. 

Tercera razón. Es cierto, una parte de la crítica no la tiene en alta estima, pero nadie 

puede dejar de reconocer en ella a una artista de trayectoria pocas veces vista en nuestro 

país y que ha tenido la capacidad de llegar hasta donde todo escritor aspira: el corazón de 

millones de lectores que se identifican con sus estilo, con sus personajes y con sus 

historias. 

Recurrimos a la periodista Ximena Torres Cautivo para explicar su importancia y la justicia 

de un reconocimiento para Isabel Allende, pese a cierto recelo de algunos círculos 

literarios: “Sé que aplaudirla y reconocerla es para algunos una manifestación de mal 

gusto literario. De masividad y éxito de ventas. Sé que gente muy inteligente de este país 



piensa que premiarla sería como si en un concurso de composición de música clásica se le 

diera el premio mayor a Madonna. No comparto el criterio. Creo que gente que hoy es 

clásica como Shakespeare es la Isabel Allende de ayer. E Isabel Allende es a lo escrito 

como Madonna a la creación e interpretación musical…Nos gustaría tener a la Roja 

recibiendo al Copa del Mundo y nos irrita que Isabel Allende sea tan conocida en el mundo 

editorial como Ronaldo en el mundo  futbolístico. Rara paradoja”. 

  

Es por ello, Señor Ministro,  que los parlamentarios abajo firmantes,  sin importar 

tendencia ni color político, apoyan oficialmente la candidatura de Isabel Allende al Premio 

Nacional de Literatura.  Queremos  hacer justicia con la escritora chilena más trascedente 

del momento, la mujer que fue capaz de superar sus miedos, sus fracasos y sus penas para 

transformarse en una artista de alto reconocimiento internacional, que merece ser 

profeta en su tierra y no recibir el tristemente célebre pago de Chile. 

 

     Atentamente, 

 

     Ximena Rincón González 

     Senadora de la República 


